Semana 11.-   Lunes

Lectura del primer libro de los Reyes (21,1-16):

Por aquel tiempo, Nabot, el de Yezrael, tenía una viña pegando al palacio de Ajab, rey de Samaria.
Ajab le propuso: «Dame la viña para hacerme yo una huerta, porque está al lado, pegando a mi casa; yo te daré en cambio una viña mejor o, si prefieres, te pago en dinero.»
Nabot respondió: «¡Dios me libre de cederte la heredad de mis padres!»
Ajab marchó a casa malhumorado y enfurecido por la respuesta de Nabot, el de Yezrael, aquello de: «No te cederé la heredad de mis padres.»
Se tumbó en la cama, volvió la cara y no quiso probar alimento.
Su esposa Jezabel se le acercó y le dijo: «¿Por qué estás de mal humor y no quieres probar alimento?»
Él contestó: «Es que hablé a Nabot, el de Yezrael, y le propuse: "Véndeme la viña o, si prefieres, te la cambio por otra." Y me dice: "No te doy mi viña."»
Entonces Jezabel dijo: «¿Y eres tú el que manda en Israel? ¡Arriba! A comer, que te sentará bien. ¡Yo te daré la viña de Nabot, el de Yezrael!»
Escribió unas cartas en nombre de Ajab, las selló con el sello del rey y las envió a los ancianos y notables de la ciudad, paisanos de Nabot. Las cartas decían: «Proclamad un ayuno y sentad a Nabot en primera fila. Sentad en frente a dos canallas que declaren contra él: "Has maldecido a Dios y al rey." Lo sacáis afuera y lo apedreáis hasta que muera.»
Los paisanos de Nabot, los ancianos y notables que vivían en la ciudad, hicieron tal como les decía Jezabel, según estaba escrito en las cartas que habían recibido. 
Proclamaron un ayuno y sentaron a Nabot en primera fila; llegaron dos canallas, se le sentaron enfrente y testificaron contra Nabot públicamente: «Nabot ha maldecido a Dios y al rey.»
Lo sacaron fuera de la ciudad y lo apedrearon hasta que murió.
Entonces informaron a Jezabel: «Nabot ha muerto apedreado.»
En cuanto oyó Jezabel que Nabot había muerto apedreado, dijo a Ajab: «Hala, toma posesión de la viña de Nabot, el de Yezrael, que no quiso vendértela. Nabot ya no vive, ha muerto.»
En cuanto oyó Ajab que Nabot había muerto, se levantó y bajó a tomar posesión de la viña de Nabot, el de Yezrael.


Salmo 5,2-3.5-6.7

R/. Atiende a mis gemidos, Señor

Señor, escucha mis palabras,
atiende a mis gemidos,
haz caso de mis gritos de auxilio,
Rey mío y Dios mío. R/.

Tú no eres un Dios que ame la maldad,
ni el malvado es tu huésped,
ni el arrogante se mantiene en tu presencia. R/.

Detestas a los malhechores,
destruyes a los mentirosos;
al hombre sanguinario
y traicionero lo aborrece el Señor. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,38-42):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Yo, en cambio, os digo: No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehuyas.»

COMENTARIO
El rey ansía la viña de su vecino Nabot porque las necesidades de la corte aumentan constantemente y la necesita. Esto no es un acto de injusticia, puesto que piensa recompensar ampliamente la expropiación.

Nabot se opone a su proyecto. Cierto que la ley prescribía que cada uno permaneciera en la tierra de sus pasados y condenaba toda cesión de propiedad fuera del clan. Nabot se opone,   al requerimiento  del rey.   La viña de Nabot representa para él el lugar de su fidelidad a los antepasados y al mismo Yahvé, de quien, según su conciencia, la ha recibido.

Acab parece resignarse a pesar de la gran contrariedad que experimenta Pero Jezabel no siente tantos escrúpulos: en su país se tomaban medidas más radicales. Por eso trama la muerte de Nabot para dejar el terreno libre al rey. La propiedad de las personas condenadas, ¿no revertía acaso a los bienes de la corona? Basta, pues, con hacer condenar a Nabot apoyándose en el testimonio, previsto por la ley, de dos o tres testigos, para que su viña pase a manos de Acab.

La denuncia de la discordancia entre lo que el rey debe ser y lo que de hecho hace se pone de manifiesto en la pregunta de Jezabel: ¿y eres tú el que ejerce la realeza en Israel? Ejercer la realeza en Israel significa salvar la vida de los pobres, rescatarla de la violencia. Jezabel corrompe esencialmente el sentido de la autoridad.

En la actualidad la viña de Nabot  son   los recursos mineros o forestales, agrícolas y humanos comprados por los países ricos a las naciones subdesarrolladas que no pueden disponer de ellos para su propio desarrollo. Vender su viña hoy significa vender el derecho a progresar uno mismo, significa vender su dignidad.

El evangelio de hoy contiene la quinta de las antítesis del sermón del monte, y se refiere a la ley del talión. Esta ley ya se encontraba en las leyes Asirias y se formula también en algunos libros del Pentateuco o ley de Moisés. En síntesis: vida por vida, ojo por ojo, diente por diente. Se puede uno vengar en la medida en que has sido ofendido, cobrando pagando con la misma moneda. Este espíritu de venganza está muy enraizado en el corazón humano. Así decimos: El que me la hace la paga.. Jesús excluye toda revancha, hasta llegar a renunciar a la justicia vindicativa. No hagáis frente al que os agravia; al contrario… y esta afirmación la desarrolla con cuatro ejemplos o situaciones.. ..   bofetada, pleito, requerimiento y préstamo.                
Sin duda un evangelio difícil y molesto, casi imposible. Leyendo esta página, podemos sentirnos tentados a pasa la hoja. El Maestro nos propone una vía de liberación y felicidad, mediante la fuerza activa del perdón y del amor. Esta consigna de Jesús tiene aplicación cada día y a todas horas porque sufrimos muchas veces la injusticia y la revancha. Pero el Señor no le niega al discípulo los derechos humanos, pero el nivel del amor debe primar sobre el nivel jurídico.
Jesús no propone la resignación fatalista, sino la no violencia activa del amor; porque él no aprueba cualquier pasividad ante la injusticia o sinrazón. Hoy como ayer hacen falta testigos rebosantes de amor al enemigo, defensores valientes de los derechos humanos aunque en ello vaya la vida. Aguantar la injusticia no significa aprobarla ni dejar  de denunciarla.

Perdonar y amar gratuitamente será imposible si no vivimos habitualmente en el amor propio de una vida cristiana. Lo que parece imposible al hombre terreno es posible para Dios, quien nos puede transformar en hombres y mujeres nuevos y espirituales si nosotros colaboramos. Devolver bien por mal, querer a los demás a pesar de su malquerencia, amar a fondo perdido, es el amor más grande y auténtico, el que Cristo practicó y nos enseñó, el amor que hace creíble el evangelio.
.

